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EPIGRAFÍA FUNERARIA DE LA CÓRDOBA ANDALUSÍ 

 

 

VIRGILIO MARTÍNEZ ENAMORADO 

Universidad de Málaga 

 

 

1. Introducción 

 

La epigrafía árabe practicada en España nace en el siglo XIX de la 

mano de un arabista de renombre, Rodrigo Amador de los Ríos y 

Fernández de Villalta (Madrid, 1843-Madrid, 1917), quien, entre otras 

obras dedicadas a la materia, escribió en 1880 sus Inscripciones ára-

bes de Córdoba precedidas de un estudio histórico-crítico de la mez-

quita-Aljama. Salvo un par de ejemplares,
1
 el arabista madrileño da a 

conocer todo el corpus epigráfico funerario cordobés que después re-

cogerá más de medio siglo después Lévi-Provençal. Aunque los erro-

res, corregidos en buena medida por este, son abundantes, este trabajo 

puede ser considerado un digno hijo de su tiempo, en los albores de 

una disciplina que empezaba a despuntar en España y que siempre ha 

sido valorada como minoritaria. 

Evariste Lévi-Provençal (Argel 1894-París 1956) fue seguramente 

el más destacado arabista francés del siglo XX. Estudió las inscripcio-

nes árabes de al-Andalus reunidas como corpus, provincia a provincia, 

en su Inscriptions Arabes d’Espagne (1931), donde la ciudad de 

Córdoba y su epigrafía funeraria andalusí tienen, obviamente, un pa-

pel estelar. Por ejemplo, para época califal, el orientalista galo recogió 

63 inscripciones de las cuales 38 procedían de Córdoba, lo que repre-

senta un 60,3% de las abordadas en su libro para ese período. Tan solo 

                                                 
1 Las que llevan los números 19 y 27 del catálogo de Lévi-Provençal 1931: 26-27, 

pl. 6c y 32-34, pl. IXa/b. La primera es considerada como inédita mientras que para 

la segunda el arabista francés recurre a un artículo de Gayangos de 1902. 
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25 pertenecen a la modalidad que Carme Barceló (2004a) bautizó, con 

indudable éxito, como ”cúfico de provincias”, cuando esta autora con-

tabilizaba 73 años después 71 ejemplares, de los cuales únicamente 

tres se encontraron en la actual provincia de Córdoba, siendo dos de 

ellos epitafios:
2
 uno hallado en Montilla que sitúa en los últimos años 

del gobierno de ʻAbd al-Raḥmān III y que muy posiblemente fue la-

brado en la misma ciudad de Córdoba (Labarta y Barceló 1992: 557-

559), y otro, que, recuperado en Hornachuelos, muestra texto bilingüe 

latino-árabe que se data explícitamente en el año 998 (Barceló 2019b: 

123-124, nº 41). A estos dos habría que añadir un par de piezas halla-

das en la provincia de Teruel, una (de Mazaléon), conocida desde 

principios del siglo XX, en cúfico inciso que se sitúa en 384/994 y 

otra, publicada en 2016, de la Fresneda de 385/995 (Ortega Ortega 

2016: 41-43; Martínez Enamorado 2018: 392-393, figs 9 y 10), que 

Barceló olvidó incluir en su relación, lo que eleva la cifra a 73. Como 

quiera que esta investigadora cierra la fase califal en el año 1013 y 

como quiera que la publicación de estas piezas que a continuación 

reseñamos son posteriores a la edición de su trabajo, no se habrían 

podido incluir en su relación dos inscripciones halladas en la provincia 

de Córdoba: una lápida funeraria en cúfico inciso del año 408/1017 

encontrada en Pedroche (si bien su texto admite una lectura diferente 

de la cronología: 448/1056) (Souto Lasala 2020: 18-25, nº 1, figs. 1-7) 

y otra más, en elegante cúfico simple, que se encontró en Luque con 

una data de 409/1018-1019 (Rodríguez Aguilera y Martínez Enamo-

rado 2012: 270-275, nº 3), En cualquier caso, entendemos en el caso 

concreto de Córdoba que el año para clausurar el Califato debe de ser 

el 422/1031, fecha de deposición del último de los califas cordobeses,
3
 

                                                 
2 El gran cipo funerario o “monolito” procedente de Villanueva de Córdoba con 

fecha 392/1002 parece tratarse, a pesar del primer diagnóstico de Ocaña, de una 

lápida fundacional a juicio de Frochoso Sánchez. Existen unas actas de un encuentro 

llevado a cabo en la localidad de Villanueva de Córdoba que no hemos podido con-

sultar. Esa carencia se ha suplido, merced a la gentileza de nuestro colega y amigo 

Rafael Frochoso, con la consulta de la conferencia que él pronunció. Agradecemos 

su amabilidad, de nuevo.  
3 Entre los años 1013 y 1031, no faltan inscripciones funerarias en al-Andalus con 

fecha expresa, además de las cordobesas arriba reseñadas. Intentando ser lo más 

exhaustivos posible (y, seguramente, sin lograr lo pretendido), tenemos: la lápida de 

cúfico en relieve del primer soberano independiente de Badajoz, Sābūr (Martínez 
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a pesar de que, como se ha repetido, los acontecimientos sucedidos en 

1013 signifiquen en la práctica el colapso del sistema político que 

alumbró ʻAbd al-Raḥmān III. 

Hubieron de pasar casi 40 años para asistir a la publicación de una 

nueva obra en formato libro sobre epigrafía de al-Andalus, en este 

caso en su modalidad más monumental. La contribución del destacado 

arabista cordobés Manuel Ocaña Jiménez (Córdoba, 1914-Córdoba 

1990) al cúfico consistió en su teorización, pues su trabajo se alejó de 

la idea de catálogo exhaustivo. Por primera vez, este producto cultural 

de época omeya iba a contar con un manual en el cual se recogería su 

evolución y sus fases cronológicas. En su imprescindible El cúfico 

hispano y su evolución (1970) estudió las características esenciales de 

la escritura monumental de al-Andalus y estableció las tres modalida-

des de este cúfico regional (arcaica, florida y simple) (la síntesis más 

reciente en Martínez Núñez, 1997), si bien es de justicia reconocer que 

en la obra de Amador de los Ríos (1883: 79, por ejemplo) ya consta el 

apelativo “florido” para referirse a la segunda de las modalidades o en 

la de Lévi-Provençal (1931: 2, nº 2) el de “arcaico” para aludir a la 

modalidad más antigua (y también “simple” que lo utiliza por primera 

vez para el epitafio de 328/940; Lévi-Provençal 1931: 4, nº 5). En este 

libro, el maestro cordobés estudia 29 inscripciones (incluye, por su-

puesto, elementos de la Mezquita Aljama cordobesa y de Madīnat al-

                                                                                                                   
Núñez 2012: pp. 4-5, nº 2); otra, en cúfico inciso, de Trujillo (Cáceres) (Díaz Este-

ban, 1987; Pérez Álvarez, 1992: 209-210); alguna almeriense en elegante letra cúfi-

ca de resalte (Ocaña Jiménez 1964: 8-9, nº 11, lám. Va; Lirola Delgado 2009); una 

de Játiva en cúfico simple (422/1031) (Barceló 1998.I: 145-146, nº 12); dos, en 

modalidad incisa, procedentes de Formentera, del año 405/1014 y 406-7/1015-1016 

(Martínez Enamorado 2020: 45-67, nº 1.2 y 1.3); otras dos en la provincia de Jaén, 

también en cúfico inciso: los epitafios de un beréber de nombre Zakkluh hallada en 

Ibros (416/1025) (Lévi-Provençal 1931: nº 153, pl. XXXIIIb) y de un desconocido 

en Baños de la Encina (420/1029) (Martínez Núñez 2009: p. 57); una media docena 

de cipos y lápidas hallados en Toledo en cúfico de resalte (Gómez Ayllón 2006: 86-

90 y 97-116, nº 6-8 y 10-12); la lápida de Ibn Saʻīd, en letra incisa, de Faro (Portu-

gal) de 407/1016 (Melo Borges, 1998: 236); otras actualmente desaparecidas que 

contenían: el epitafio del califa ḥammūdí ʻAlī ibn Ḥammūd (408/1017), hallada en 

Ceuta (Martínez Núñez 2007: 108-110, nº 30); el cipo funerario de la toledana 

Asmāʼ bint al-Layṯ (407/1016) (Martínez Núñez 2007: 247-250, nº 102); y la lápida 

de uno de los Jizrūníes, hallada en Arcos de la Frontera (416/1025) (Martínez Núñez 

2007: 108-109, nº 30). 
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Zahrāʼ), de las cuales 23 fueron labradas en el complejo metropolita-

no cordobés (lo que representa un 79,3 % del total), siendo epitafios 8 

de ellas (Ocaña Jiménez 1970: 23-30, nº 3-10, láms. III-X).  

En las tres últimas décadas el trabajo sobre la epigrafía funeraria de 

Qurṭuba, siguiendo el magisterio marcado por Ocaña, se ha caracteri-

zado por el elevado nivel científico, en el que han sobresalido tres 

epigrafistas, Carmen Barceló, Ana Labarta y María Antonia Martínez 

Núñez, cuya producción se verá cumplidamente reconocida en estas 

líneas. Es de esperar que la incorporación de las nuevas tecnologías a 

esta disciplina, con análisis petrológicos y arqueométricos que todavía 

brillan por su ausencia, proporcione resultados similares a los que se 

vienen produciendo en otras disciplinas de la arqueología a lo largo de 

las dos últimas décadas. 

 

2. El Emirato (203/822-316/929): la formulación del modelo 

 

Que el cúfico llegue a la piedra (ya sea en su modalidad de epigra-

fía funeraria o fundacional) bastante más tarde que a la moneda,
4
 a los 

llamados plomos de la conquista (Sénac e Ibrahim, 2017), a las escá-

pulas de bóvido (Jordán Lorenzo et alii 2018) o a la cerámica (por 

ejemplo, Caballero Sureda y Sáez Lara 1999: 209; Gutiérrez Lloret 

2006; Serrano et alii 2004), entre otros soportes, revela tal vez la exis-

tencia de límites tecnológicos en la transmisión de estos saberes por 

parte de una mano de obra que no estaría familiarizada con el trabajo 

pétreo, además de la consabida explicación relativa a la demora del 

proceso de islamización en al-Andalus (por ejemplo, Martínez Núñez 

2011: 183).
5
 Cabe recordar en este punto que el primer epitafio en 

árabe conocido hasta ahora (Hawary et alii 1932-1942.I: nº 1) presenta 

una cronología que precede en dos siglos a los primeros de Córdoba o 

Kairuán: 31/652 frente a 233-236/848-851 y 235/850, respectivamente. 

                                                 
4 Las primeras emisiones en al-Andalus y con ceca al-Andalus de dinares bilingües 

son del emir dependiente Ḥurr ibn ʻAbd al-Raḥmān al-Ṯaqāfī en 98/716 (Medina 

Gómez 1992: 68-70); las de dirhames en 103/721 (Frochoso Sánchez 2009: 28); los 

feluses a partir de 108-110/726-728 (Frochoso Sánchez 2001: 45-47, grupo XIX). 
5 Para ese proceso, comenzamos a disponer de una panoplia de argumentos arqueo-

lógicos cada vez mejor perfilados (Ortega Ortega 2018). 
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También se suele decir para justificar la cronología tardía de su 

aparición que las lápidas de esa época y de otra pudieron ser emplea-

das como material de espolio o en otras tumbas (Barceló 2018: 8).  

Sin embargo, el desfase cronológico existente con respecto a 

Ifrīqiya no resulta completamente determinante: si la inscripción fun-

dacional aglabí más antigua, la que conmemora la edificación del 

ribāṭ de Susa, de 206/821-822 (Creswell 1979: 167-170; Lézine 1956; 

Lézine 1968: 21-32; Abdeljaouad 2001.I: 197-198, nº 87), precede en 

tan solo ocho años a la inscripción de la Mezquita Aljama del cadí 

ʻUmar ibn ʻAdabbās en Sevilla (214/829-830) (Ocaña Jiménez 1970: 

22-23, fig. I), el primer epitafio sobre piedra de Kairuán recogido por 

B. Roy y Poinssot (1950.II: 104-110, nº 50) es del año 235/850, 

prácticamente coetáneo al epígrafe funerario que se viene consideran-

do el primero de la serie en al-Andalus, hallado en Córdoba (233-

236/848-851). Advirtamos, en todo caso, que aquella inscripción fun-

dacional de Susa no es la primera de las producidas en Ifrīqiya: exis-

ten otras dos debidas al último gobernador ʻabbāsí, de nombre 

Harṯama ibn Aʻyan, tres años antes del advenimiento de los aglabíes, 

en las que se conmemora la edificación del ribāṭ de al-Munastīr en la 

fecha de 181/797 (Abdeljaouad 2001.I: 40-43 y 43, nº 1 y 2, respecti-

vamente).  

Estos parangones cronológicos ofrecen rasgos contradictorios que 

resultan prestos a ser resaltados. Como dato en absoluto baladí que 

muestra la demora en la aceptación de estos usos sociales entre los 

miembros de la Umma cabe destacar que los judíos de Córdoba ya 

procedían a inhumarse desde al menos el año 845 de la era cristiana 

con lápidas identificativas exclusivamente en hebreo (si bien en un 

ambiente lingüístico de intensa arabización), en las que se incluían la 

onomástica del finado, el año de su fallecimiento y textos religiosos 

(Hiedra Rodríguez 2016). Las similitudes formales (y también ideoló-

gicas) con las producidas para los musulmanes parecen palpables. 

Volviendo a la producción aglabí y a su comparación con la pro-

ducción emiral cordobesa, sí es llamativa, por el contrario, la diferen-

te calidad del trabajo inscriptorio en el caso de los epígrafes funda-

cionales: mientras que el sevillano se modela en un cúfico inciso pri-

mario y tosco, el de Susa es un producto con letras en relieve, dotado 

de elegancia y bien terminado, debiendo esperar a la inscripción fun-
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dacional de la alcazaba de Mérida (220/835) (Barceló 2004b) para 

encontrar un cúfico labrado con una calidad homologable a la pro-

ducción aglabí.  

Asunto bien diferente es el de la descompensación en cuanto al 

número de inscripciones existente entre Ifrīqiya y al-Andalus, muy 

llamativa (al contrario de lo que sucede con el Magrib al-aqṣà idrisí y 

el Magreb al-Awsaṭ rustumí, pues en ambos casos las inscripciones 

son contadas): frente a las 42 existentes para el período emiral de al-

Andalus, únicamente bajo dominio aglabí (184/800-296/909) en el 

actual Túnez contabilizamos una cifra de 160 epígrafes, de los cuales 

121 se corresponden con epitafios y 39 con inscripciones fundaciona-

les (Abdeljaouad 2018: 295, tabla 15.1). Sin duda, la abrumadora pro-

ducción de la ciudad de Kairuán (146 epígrafes lo que representa el 

91,25% del total, de los cuales 121 son epitafios y 25 fundacionales), 

con un número que supera con mucho a toda la del Emirato omeya 

andalusí, distorsiona intensamente los datos. Recordemos que de la 

ciudad de Córdoba, a pesar de representar el 66,66% de toda la epi-

grafía emiral de al-Andalus, el número de inscripciones apenas si al-

canza la treintena (29), de las cuales 26 son epitafios (89,65%).  

Que las primeras inscripciones del Occidente musulmán sean de 

carácter fundacional muestra claramente que ese producto cultural se 

relaciona con la oficialidad y que la iniciativa de su elaboración parte 

directamente del Estado. Dicho en otros términos, tanto en al-Andalus 

como en Ifrīqiya se ensaya en edificios para después pasar a epitafios. 

A las arriba consignadas, aglabíes y omeya-andalusíes, habría que aña-

dir que entre los idrisíes la primera constancia de epigrafía datada es un 

texto fundacional, sobre una viga de madera de cedro, en la Mezquita 

al-Qarawiyyīn fesí con una fecha sensiblemente más tardía (263/877) 

(Deverdun 1957) que las manifestaciones omeyas o aglabíes. 

En una proporción absolutamente mayoritaria, la fabricación de 

aquellos materiales sobre metales con inscripción cúfica antes enun-

ciados se efectuaba en Córdoba, donde habría de funcionar una escue-

la de peritos en esta modalidad de escritura. Es evidente que tanto la 

escritura de los plomos como de la moneda, utensilios además vincu-

lados directamente al poder legítimo (al-mulk) y en absoluto, como se 

afirma de los graffiti sobre cerámica, columnas o escápulas, “espontá-

neos”, debían de ser elaborados en la dār al-sikka de la capital que se 
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emplazaba, como distintos testimonios sugieren, en el entorno del 

Alcázar y en las proximidades de la Bāb al-ʻAṭṭārīn (Arjona Castro y 

Frochoso Sánchez 2002; Frochoso Sánchez 2009: 20-24; Frochoso 

Sánchez 2020). 

Por el contrario, como ha quedado dicho, ni esos graffiti sobre 

cerámicas ni los epígrafes sobre columnas ni tampoco las escrituras 

sobre escápulas de bóvidos pudieron partir de aquella escuela epigrá-

fica por ser consideradas actividades de carácter “espontáneo”, sin 

revestimiento alguno de oficialidad. Existe alguna evidencia temprana 

de graffiti sobre cerámica hallados en esta ciudad: si algunos publica-

dos, como los que proceden del arrabal de la Ruzafa, se adscriben a 

época califal (Frochoso Sánchez 2006: 55-56, figs. 70, 72 y 73), en 

otros no existe dudas sobre su cronología del VIII o primera mitad del 

IX, como un fragmento en cúfico inciso, bastante bien concebido, de 

la basmala-taṣlīya sobre una tinaja que se encontró en la excavación 

llevada a cabo en la calle Gitanos (nº 8), esto es, en pleno arrabal de 

Šaqunda (Piñero Palacios y Rodríguez Pérez 2019: 375-377, fig. 10).
6
 

Por lo que respecta a las columnas (sobre esta práctica epigráfica en 

Garb al-Andalus vid. Barceló 1997: 137-140; 2001; 2002), los traba-

jos de Juan Antonio Souto para las inscripciones de las existentes en la 

Aljama zanjó la cuestión en este caso concreto. Finalmente, se tiene 

constancia de que en la ciudad de Córdoba se ha producido algún 

hallazgo de escápulas de bóvido preparadas para ser empleadas como 

soportes de escritura con una cronología bien temprana por haberse 

encontrado en contextos emirales del Arrabal de Šaqunda (750/133-

202/818 d.C.) (Carmona Ávila y Martínez Enamorado 2010: 203, nota 

8; Martínez Sánchez et alii 2010: fig 19). 

Valorados estos argumentos, resulta absolutamente lógico conside-

rar que los primeros epitafios encontrados en al-Andalus se produje-

ran en Qurṭuba, posiblemente vinculados, de una u otra manera, a la 

dinastía omeya. En las distintas maqābir emirales de otras ciudades 

andalusíes no se han podido detectar lápidas funerarias inscritas, aun-

que, desde luego, es preciso advertir que esas primeras evidencias 

cordobesas se encuentran, como veremos, parcialmente descontextua-

                                                 
6 Según estos investigadores, existen un par de ejemplares de inscripciones árabes 

sobre cerámica de estas fechas sin publicar. 
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lizadas. E insistiremos, más adelante, que esta práctica no deja de ser 

escasa.  

Frente a Ifrīqiya, donde desde el principio se observa una cierta 

heterogeneidad, el modelo de lápida que se establece en al-Andalus a 

lo largo de esa segunda mitad del siglo IX es bastante homogéneo: se 

trata de estelas de morfología tubular o rectangular, en Córdoba casi 

siempre confeccionadas en mármol (Tabla IV), con un campo epigrá-

fico central y único, rodeado de un estrecho filete en relieve, que se 

emplazaban en la cabecera de la tumba (ruʼūsiyya). También en relie-

ve (“resalte”) van los grafemas empleados en esa modalidad de cúfico 

arcaico, caracterizado por su angulosidad y austeridad (Martínez 

Núñez 1997b).  

Por lo que respecta al formulario, estudiado recurrente y brillante-

mente por C. Barceló (1990; 1998.I; 2018), se resuelve mediante una 

gran estabilidad que va a durar hasta bien avanzado el Califato. Suelen 

ser siempre los mismos elementos los que están presentes en estas 

estelas, alterándose ocasionalmente el orden de los mismos: fórmula 

introductoria (basmala completa) + expresión hāḏā qabr (‘esta es la 

tumba de’) + nombre (normalmente ism con un nasab) + expresión 

raḥima-hu Allāh (‘Dios se apiade de él’) + verbo tuwwuffiyya (‘mu-

rió’) + fecha del óbito introducida a veces por sana (nunca ʻām) + 

pasaje coránico (Martínez Núñez 2011: 186-187; los detalles en Bar-

celó 2018: 20-21) 

El primero de la serie pertenece a un tal Marwān ibn ʻĪsà ibn 

Dunatī (¿Donate?) (fallecido entre 233-236/848-851) (Tabla VII.1), 

un vendedor, tal vez, de aljubas. El epígrafe fue hallado en Córdoba 

en la década de los 60 de la pasada centuria (Ocaña Jiménez 1970: 23-

24, lám III, nº 3, fig. 2). Sobre esta pieza Carme Barceló (2019b: 127, 

nº 3) expresaba razonables dudas en torno a la confesionalidad religio-

sa del finado. Podía tratarse de un cristiano, aportándose una explica-

ción que bien valdría para los nombres de algunos personajes partíci-

pes de la fitna de Ibn Ḥafṣūn, como el obispo (usquf) Ŷaʻfar ibn 

Maqsīm y tantos otros de los cristianos principales (akābir riŷāl al-

naṣāra) de Bobastro:
7
 los cristianos de al-Andalus usaban doble sis-

tema onomástico: el latino para asuntos religiosos y el árabe en el 

                                                 
7 Algunos apuntes sobre esta cuestión en Martínez Enamorado 2011. 
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ámbito social (Barceló 2019b: 124). En cualquier caso, es importante 

insistir, como se ha hecho (Barceló 2018: 22), en la idea de que:  

no todas [las inscripciones de este período emiral] se destinaron a 

tumbas que albergaban musulmanes; la ausencia de menciones al 

credo islámico en algunas estelas permite sospechar que pudieron 

pertenecer a una persona con creencias cristianas. 

En una valoración general, las proporciones de la distribución terri-

torial de las inscripciones “mozárabes” -sospechosas
8
 o verificadas- 

no se corresponden con los predominios demográficos cristianos que 

se presuponen para ciertas áreas no cordobesas: una abrumadora ma-

yoría (51 ejemplares lo que representa un 70%) proceden de la misma 

ciudad de Córdoba y alrededores (43) o de la actual provincia (8), 

frente a los exiguos 10 ejemplares (14%) de la provincia de Granada o 

4 (6%) de la de Málaga (Barceló 2019b: 118), cuando son áreas en las 

que se afirma que a lo largo de toda la novena centuria la población 

cristiana todavía podía ser mayoritaria. 

No parece casualidad que la procedencia geográfica del segundo de 

los epitafios árabo-andalusíes sea Pechina/Baŷŷāna por las relaciones 

existentes entre este enclave almeriense e Ifrīqiya y que el personaje 

                                                 
8 Es bastante preocupante para el conocimiento científico comprobar cómo sobre 

sospechas se exponen argumentos demasiado categóricos, sin espacio para la sana 

duda. En un par de estudios recientes de Ana Labarta, 2015: particularmente, 226 y 

de Carme Barceló, 2015: particularmente, 187 y 194-195 en torno a suspicacias, más 

o menos fundadas, y otras cuestiones varias, se expresan reticencias sobre la autenti-

cidad de algunas piezas, dudas que pueden ser razonables. Lo que no parece razona-

ble es expresarse en unos términos tan dogmáticos como estos: sin advertir que se 

trataba de piezas espúreas, sus epígrafes, sin embargo, se reproducen y se utilizan 

en estudios de otro tipo (Martínez Enamorado 2006) que se desmoronan al hundirse 

los cimientos en que se basan (Labarta 2015: 226). No existe, por supuesto, tal des-

moronamiento porque los argumentos no se ven afectados por la autenticidad de esta 

pieza, cuando se abordan otras sobre la que esta estudiosa por fortuna no parece 

sospechar. Por cierto, la pieza en cuestión procede de un ambiente bastante rústico. 

Tampoco conviene ser tan categórico a la hora de considerar que en la epigrafía 

oficial no se dan errores: ¿alguien ha puesto en tela de juicio la veracidad de la ins-

cripción de la Puerta de las Palmas de la Mezquita cordobesa, plagada de errores de 

todo tipo (de las trece líneas de escritura que la componen, apenas si hay dos en las 

que el lapidario que las labró no cometiera ningún yerro; Ocaña 1970: 21)? Que yo 

sepa, no. Sospecha y prudencia no deben, nunca, disociarse. 
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en cuestión porte la nisba de “el Omeya” (sin ism y con una kunya y 

un nasab extraños en al-Andalus, lo que nos puede hacer pensar en un 

origen magrebí o mašriqí del individuo): Abū Ḥamāma ibn Ašʻāṯ al-

Umawī (fallecido en 239/854) (Ocaña Jiménez 1964: nº 114; Acién 

Almansa y Martínez Núñez 1982: 113, nº 114, lám I; Martínez Ena-

morado 2009a). 

Las dudas sobre la adscripción del tal Marwān ibn ʻĪsà ibn Dunatī 
(¿) a un grupo social homogéneo siguen ahí: incluso admitiendo que el 

segundo elemento del nasab sea Donate, no se puede asegurar que 

este Marwān sea un cristiano pues el mismo o su padre podrían haber 

islamizado y ni siquiera es posible, tampoco, realizar una lectura cer-

tera de su profesión, pues además de al-ḥubāb (´vendedor de aljubas’, 

‘vendedor de grano’) (Ocaña Jiménez 1970: 23; Martínez Núñez 

2011: 184, nota 14), el ductus de esta palabra permite otras muchas 

lecturas (Barceló 2018: 127, nota 16).  

Por el contrario, no podemos expresar esas mismas dudas al hablar 

de un grupo de epígrafes, algo posteriores a estos dos primeros, todos 

ellos procedentes de Córdoba y que se han venido interpretando como 

las estelas de distintas mujeres relacionadas con los banū Marwān (de 

ahí que Ocaña dijera que eran epígrafes “semioficiales), que habían 

sido esclavas (ŷawārī, plural de ŷāriya), obteniendo su libertad por 

pertenecer a la categoría de umm walad (madres de miembros de la 

dinastía) o por el fallecimiento de su propietario. A esta categoría de-

ben de pertenecer la mayor parte (si no todas) las inscripciones feme-

ninas emirales y califales halladas en Córdoba: en 10 casos la infor-

mación que nos transmite la lápida permite asegurarlo (Tabla 

VII.2/3/4/5/6/10; Tabla VIII.3/9/12/13) y en cuatro sugerirlo (Tabla 

VII.8/9/11; Tabla VIII.1). 

Se sabe que proceden del cementerio situado en el arrabal meridio-

nal (rabaḍ al-qiblī), que citara Ibn Ḥazm en su Ṭawq al-Ḥamāma (ed. 

al-Ṭāhir Aḥmad Makkī: 40-41; trad. castellana García Gómez: 124-

125): entre los jardines de los banū Marwān […] trazados sobre sus 

tumbas en el cementerio del Arrabal (bayna riyāḍ banī Marwān […] 

al-mabaniyya ʻalà qubūri-him fī Maqbara al-Rabaḍ).  

Esa maqbara ocupaba la orilla izquierda del río Guadalquivir, asen-

tada allí una vez que al-Ḥakam I mandó desalojar aquel barrio tras la 

llamada “revuelta del Arrabal” (202/818). Con todo, la necrópolis es 
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citada con anterioridad a esos hechos: Ibn ʻIḏārī afirma que se fundó 

en el año 101/719-720
9
 con el quinto (jums) del cual se detrajo una 

cantidad para construir: 

en la explanada conocida por el Arrabal (al-baṭḥāʼ bi-maʻrūf bi-l-

Rabaḍ) por orden del califa ʻUmar un cementerio para los musul-

manes (maqbara li-l-muslimīn) (Ibn ʻIḏārī, Bayān, II: 26; trad. fran-

cesa Fagnan: 35).  

En el mismo terreno ya sacralizado desde los inicios se habría de si-

tuar el mausoleo de los banū Marwān o Maqbarat Qurayš,
10

 al que 

pertenecerían todas estas tumbas de mujeres vinculadas a la Casa 

Omeya. Alguna aportación de las crónicas coincide en destacar el valor 

de cementerio dinástico de esta zona: por ejemplo, al-Jušanī (Quḍāt 

Qurṭuba, ed. al-Abyārī: 67; trad. castellana Ribera: 56) transmite que la 

hija de ʻAbd al-Raḥmān, Sayyida, se enterró en este sector.  

La construcción en 1947 de la “Rinconada del Campo de la Ver-

dad” provocó la aparición a principios de la década de los 50 de la 

pasada centuria de un montículo en el que se recuperaron una docena 

de inscripciones de las cuales se publicaron algunas de ellas (Ocaña 

Jiménez 1952: 383-386, nº 3, 4 y 6), habiéndose realizado distintos 

trabajos para tratar de identificar las restantes (algunas siguen siendo 

inéditas) (Barceló 2018: 17).  

Se trata, pues, de un conjunto bastante homogéneo que responde a 

la existencia de un grupo social femenino que se integra en la jāṣṣa 

cordobesa (Martínez Núñez 2006). La onomástica de las finadas (so-

bre esta cuestión: Marín 2000: 66-70) es expresión en parte de su con-

sideración social de ŷawārī: junto a nombres más canónicos como el 

que se emplea en la kunya de Umm Salama (276/889), nieta del emir 

ʻAbd al-Raḥmān II (Barceló 2018: 17-21, lám. 3, fig. 4), hallamos 

otros más inusuales entre el común de la población como: 

- Gaḍīra (‘lozana’) (241/855), liberta (mawla) del emir al-Ḥakam I 

(Ocaña Jiménez 1970: 24-26, fig. 3, lám. 4; Martínez Núñez 2006: 

315-316, nº 1) (Tabla VII.2) (Fig. 1); 

                                                 
9 La data tan redonda del año 100 que aportó Torres Balbás 1957: 164, seguida, 

entre otros, por Martínez Núñez 2011: 185, nota 23, es errónea. 
10 Así mencionado en una lápida (Ocaña Jiménez 1952, 387, nº 8) (Tabla VIII.8). 
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- ʻUqār (‘prendas lujosas’) (268/881), esclava (ŷāriya) de Muḥa-

mmad I (Ocaña Jiménez, 1970: 26, lám. 5; Martínez Núñez, 2001: 98-

99; Martínez Núñez, 2006: 316, nº 2) (Tabla VII.3); 

- Badīʻ (‘asombrosa’) (fallecida después de la muerte del emir en 

273/886), madre (umm) de Saʻīd, hijo (walad) de Muḥammad I (Acién 

Almansa y Martínez Núñez 1982: 21-22, nº 2, lám. II; Martínez 

Núñez 2006: 316, nº 3; Martínez Núñez 2007: p. 114, nº 32) (Tabla 

VII.10). 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Fig. 1. Alifato del epitafio de Gaḍīra (241/855), según Ocaña Jiménez 1970 

 

No hace falta insistir en la circunstancia de que este conjunto de 

epitafios femeninos del Campo de la Verdad ha podido distorsionar la 

estadística general, pues posiblemente estas inscripciones femeninas 

del mausoleo de los banū Marwān se distribuirían próximas entres sí 

(como indica Barceló, incluso integrando una rawḍa), lo que explicar-

ía que se hubieran localizado formando un conjunto bastante coheren-

te en lo cronológico y en las implicaciones sociales. En cualquier ca-

so, resulta sugerente comprobar que si en el total de epitafios omeyas 

del período emiral hallados en al-Andalus la proporción entre hembras 

y varones es claramente favorable a las primeras (20/13), para el caso 

concreto de la ciudad de Córdoba las cifras se extreman aún más a 

favor de las mujeres: 20/5 (en un caso no está determinado el género) 
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(Tabla II). Obviamente, esta cuantificación revela que la veintena de 

epitafios femeninos de época emiral se hallaron todos en la metrópoli 

cordobesa. Conviene advertir que, según la cifra aportada por Mª A. 

Martínez Núñez (2006: 291-292), el total de epígrafes andalusíes de 

todo tipo (incluidos los fundacionales y los de objetos suntuarios) en 

los que se tiene constancia de féminas se eleva a 59, de los cuales 49 

son epitafios, cantidad que hubo de ser mayor a tenor de la exigua 

cuantificación para el Emirato que aporta esta autora (cuatro) cuando 

únicamente en este período Barceló, como hemos visto arriba, eleva la 

cifra a la veintena (únicamente en inscripciones fundacionales y fune-

rarias y sin entrar en la epigrafía de objetos suntuarios). 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Fig. 2. Lápida de Umm Salama, según Barceló 2018 

 

Finalmente, queremos traer aquí una cuestión técnica: desde las 

inscripciones cordobesas más antiguas se vienen empleando clavos 

para la sujeción de la lauda a un soporte vertical (Barceló 2018: 11), 

práctica que se mantiene hasta bien entrado el siglo XI (Barceló 

2019a: 406) y que es desconocida en las lápidas de Kairuán o El Cai-

ro. De hecho, esta investigadora afirma que en tres de las laudas de 

ŷawārī encontradas en Córdoba, estas disposiciones técnicas sirvieron 

para colocarlas en un panteón (rawḍa) de los miembros de la Casa 

Omeya (Barceló 2018: 11). 
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3. El Califato (316/929-422/1031): la extensión de las 

lápidas funerarias epigrafiadas por las provincias 

 

El Califato no supone cambios sustanciales y radicales en la pro-

ducción epigráfica cordobesa destinada a usos funerarios, si bien cabe 

decir que en la ciudad de Córdoba los epitafios no son tan abundantes 

como cabría esperar de un período en el que proliferan ejemplares en 

regiones incluso bastante alejadas de la ḥāḍira: tenemos contabiliza-

das trece estelas. En todo caso, no debemos descartar que los talleres 

cordobeses trabajaran para lugares cercanos a la misma Córdoba, don-

de llegarían las lápidas transportadas desde la capital, como pudo su-

ceder con el fragmento encontrado en Montilla (Labarta y Barceló 

1992: 557-558, nº 6) que se sitúa a mediados del siglo X (con absoluta 

precisión su cronología es establecida por Labarta y Barceló en el año 

959-960)  

Como decimos, no es frecuente encontrar epígrafes en las numero-

sas intervenciones arqueológicas efectuadas en los distintos cemente-

rios (maqābir) de la ciudad de Córdoba: hasta 21 camposantos se con-

tabilizan en las crónicas árabes (Torres Balbás 1957; Pinilla Melguizo 

1997; Zanón 1989). La nutrida bibliografía arqueográfica relativa a las 

necrópolis de la Córdoba andalusí (Castejón Martínez de Arizala 

1965; Casal García 2001; 2003a; 2003b; 2003c; Botella Ortega et alii 

2005; Casal García et alii 2006; Montejo Córdoba 2006; León Muñoz 

2008-2009; León Muñoz y Casal García 2010; Labarta et alii 2014-

2015) nos permite concluir tajantemente que las estelas representaban 

un porcentaje mínimo en los enterramientos de los cordobeses,
11

 pese 

a lo que parece inferirse de distintos estudios.
12

 De hecho son contadas 

las aparecidas en un contexto arqueológico más o menos preciso en 

los últimos cuarenta años que es el período en el cual se viene reali-

                                                 
11 Se sabe que los cementerios musulmanes fueron desmantelados cuando se produ-

jeron las distintas conquistas cristianas, lo que, a su vez, ayudaría a explicar en parte 

la circunstancia de que comparativamente sean más abundantes los hallazgos de 

epigrafía funeraria en España que, por ejemplo, en Marruecos. Sin embargo, esa 

diferencia desaparece cuando de Túnez hablamos. 
12 Por ejemplo: Suele contar con una lápida en la cabecera, en los pies o en ambos 

sitios, denominada testigo o sahid […]; Casal García 2003: 191. La negrita es nues-

tra [VME]. 
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zando actividades arqueológicas regladas: la de la mawla ʻUḏr al-

Jalīfa (Monferrer Sala y Salinas Pleguezuelo 2009), los cuatro epita-

fios cordobeses del año 1011 (Labarta et alii 1995) o la almorávide 

que formaba parte de la maqbara de Umm Salama (Botella Ortega et 

alii 2005). Lo cierto, además, es que, salvo alguna donde esa conexión 

no se evidencia (por ejemplo, el ejemplar dedicado a Marwān ibn 

ʻĪsà), las que se han venido publicando con una cronología anterior al 

siglo XI, al menos hasta el año 401/1011, tanto califales como emira-

les, se vinculan, de una manera más o menos directa, con la corte, en-

tendiendo este concepto por un amplio círculo social relacionado, de 

alguna u otra manera, con la Casa de los Omeyas.  

Asunto bien distinto es el de las inscripciones fundacionales pues 

con el Califato se asiste, en general, a un nuevo período marcado por 

un programa epigráfico muy ambicioso que se relaciona con el espec-

tacular incremento de la obra pública que trajo la auto-proclamación 

de amīr al-muʼminīn por parte de ʻAbd al-Raḥmān III. Evidentemente, 

es en la ciudad de Córdoba donde, con la construcción de Madīnat al-

Zahrāʼ y con las ampliaciones de la Mezquita Aljama, se constata ese 

aumento exponencial de inscripciones de carácter fundacional.  

La descompensación numérica entre las inscripciones conmemora-

tivas de fundación de edificios públicos y los epitafios salta a la vista: 

a título de ejemplo, de las 16 entradas que Evariste Lévi-Provençal 

(1931) dedica a inscripciones datadas durante el período califal (se 

recogen las del arco cronológico que va del año 328 al 366) en la ciu-

dad de Córdoba, 14 (87,5%) se destinan a explicar inscripciones fun-

dacionales (nº 5, 6-7, 8, 9, 10, 11, 12, 13, 14, 15, 16, 17, 18 y 20) por 

únicamente dos epitafios (4 y 19). El peso de la obra pública en la 

Mezquita, en la misma madīnat Qurṭuba y en Madīnat al-Zahrāʼ es 

evidentemente abrumador y así se refleja en la obra del orientalista 

francés. Similar desequilibrio se observa en el cúfico de provincias 

pero en sentido inverso al de la ciudad de Córdoba: Barceló (2004a) 

recoge un total de 71 lápidas procedentes de las diferentes kuwar (plu-

ral de kūra), de las cuales 54 (76,05%) son estelas funerarias. Esta 

descompensación incluso aumentaría si incluyésemos los dos hallaz-

gos turolenses arriba reseñados que no son abordados en el exhaustivo 

repertorio de Barceló, en ambos casos epitafios (Ortega Ortega 2016: 

41-43; Martínez Enamorado 2018: 392-393, figs. 9 y 10): 56 sobre 73 

(77,33%). 
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La extensión de estos usos sociales (enterrarse con una lápida ins-

crita) por las regiones periféricas provoca, a su vez, la divulgación del 

cúfico por los lugares más recónditos de al-Andalus. Sin embargo, se 

aprecia una cierta diferenciación entre el cúfico capitalino, que sigue 

siempre en lo básico el modelo inaugurado a mediados del siglo IX 

(de letras en resalte), y el “cúfico de provincias”, en el que se observan 

dos tendencias contrapuestas: el mantenimiento del patrón que supone 

la “moda cordobesa” o la creación de una tipología bastante más rústi-

ca en caracteres incisos. 

Por lo que respecta a la tipología de cúfico empleado, se ha señala-

do que la modalidad de florido se inicia en el gobierno de Muḥammad 

I, habiendo sido considerada la primera pieza en la que se constatan 

esos aditamentos la lápida de la esclava ʻUqār (268/881), anteriormen-

te mencionada. Esa modalidad florida será acogida por ʻAbd al-

Raḥmān, perfeccionándola con otras mejoras (Martínez Núñez 1997b: 

132-133), como verdadera escritura de la epigrafía oficial de su reina-

do. Al-Ḥakam II hará lo propio al imponer el cúfico simple, en un 

episodio que ha sido muy bien abordado en los estudios pioneros de 

Manuel Ocaña Jiménez o de María Antonia Martínez Núñez. 

Pero lo cierto es que el cúfico florido apenas sí lo vemos represen-

tado en la epigrafía funeraria cordobesa. Apunta Barceló (2018: 24, 

apéndice) que existe un epígrafe funerario que se adelanta en unos 11 

años a la lápida de ʻUqar en la recurrencia de este aditamento 

(258/869-870 frente a 268/881), pero eso no significa que sea numero-

so este grupo de ejemplares de cúfico foliado: de 42 epígrafes emira-

les hallados en esta ciudad solo 6 ofrecen la modalidad gráfica de 

cúfico florido (todos ellos epitafios funerarios),
13

 lo que representa un 

porcentaje sobre el total de 14,28% y de 23,07% sobre los epitafios. A 

partir de la inscripción que se data en 294/906 (Ocaña Jiménez 1970: 

28, nº 8) desaparece esta modalidad en la escritura de la epigrafía fu-

neraria de nuestra ciudad (Tabla V), pero no así, a lo largo del Califa-

to, en la diferente producción provincial (Barceló 2004a). 

                                                 
13 Además de estas tres mencionadas, la de ʻUqār, la que le precede en cronología y 

la última de la serie, los epígrafes funerarios cordobeses en cúfico florido son de los 

años siguientes: 270/884 (Ocaña Jiménez 1970: 27, nº 6), 277/891 (Ocaña Jiménez 

1970: 27-28, nº 7) y 27x (884-892) (Ocaña Jiménez 1952: 385, nº 5). 
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Durante toda esta fase, la tipología de las estelas mantiene el mode-

lo emiral de estelas rectangulares con los lados verticales más largos 

que los horizontales, si bien se dan algunos ejemplares en lo que estos 

superan en longitud a los verticales (Barceló 1998.I: 65-69; Martínez 

Núñez 1994: 428-429; 2011: 187). 

Con distintas variantes que ya fueron analizadas por Barceló 

(1990), podemos decir que en lo básico el formulario empleado en la 

ciudad de Córdoba mantendrá los elementos fijados en la centuria 

anterior. 

A lo largo del siglo X, el crecimiento de la administración cordobe-

sa, con cargos cada vez más especializados, pudo tener que ver con el 

incremento de esta epigrafía funeraria. Como hemos dicho, puede dar 

la impresión de que esa actividad se note más en provincias que en la 

propia Córdoba. Sin embargo, no siempre se deja constancia en estos 

ejemplares de estelas de la actividad desarrollada por el finado. En el 

caso de la ciudad de Córdoba, a lo largo tanto del período emiral como 

del califal y hasta bien entrado el siglo XI (Barceló 2018: 404-407, nº 

4), se siguen produciendo hallazgos de estelas dedicadas a mujeres, 

encontradas en el Campo de la Verdad. Se ha de tratar nuevamente de 

ŷawārī dinásticas, aunque no en todos los casos se anuncie esa condi-

ción: de hecho únicamente se explicita en la estela de ʻUqār y, tal vez, 

en la de una tal Karīma, pues la conservación de la pieza impide ase-

gurarlo con rotundidad (Ocaña Jiménez 1952: 382-383, nº 2) (Tabla 

VII.5).  

A las dos que reúne Mª A. Martínez Núñez (2006: 316-317, nº 4 y 

5), una de una mujer anónima (294/906) emparentada con el emir 

ʻAbd Allāh (también Ocaña Jiménez 1970: 28, lám. VIII) (Tabla 

VII.9) y otra de una tal Šukrā al-Balāṭiyya (también Lévi-Provençal 

1931: 26-27, nº 19)
14

, ŷāriya de al-Ḥakam II y umm walad de un 

varón hijo del califa que murió siendo niño que se data en fechas pos-

teriores a 366/967 (Tabla VIII.9), habría que añadir una tercera (Tabla 

                                                 
14 Aunque Lévi-Provençal afirma que esta nisba debe de hacer alusión a su proce-

dencia de lugar de Albalat (ḥiṣn al-Balāṭ), en la actual localidad de Romangordo 

(Cáceres), este gentilicio puede aludir a cualquier lugar con ese nombre, muy exten-

dido por al-Andalus. Sobre la Albalat cacereña vid. Gilotte y Cáceres Gutiérrez 

2017; sobre el topónimo Albalat, Martínez Enamorado 2015b: 561-565. 
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VIII.12), en un magnífico cúfico simple, de fecha inducida posterior 

también a 366/976 durante el califato de Hišām II -según Barceló 

(2018: 403) se sitúa entre 370/980 y 395/1005- que se ha venido inter-

pretando como perteneciente a una liberta (mawla) que fue, de acuer-

do con lo que de ella dicen los investigadores que publicaron la lauda, 

“virgen del califa” (ʻaḏrāʼ li-l-jalīfa) (Monferrer Sala y Salinas Ple-

guezuelo 2009; también Martínez Núñez 2011: 188-189), pero que C. 

Barceló (2018: 401-404, nº 3, especialmente 404) interpreta como un 

nombre propio: ʻUḏr al-Jalīfa (’la disculpa del califa’). El hecho de 

que esta última lápida no hubiese sido encontrada en el Campo de la 

Verdad, donde, como hemos adelantado, se ubicaba la necrópolis “re-

al” de los banū Marwān, sino en la zona de las Ollerías (Avenida del 

Obispo Pérez Muñoz), en las inmediaciones de la Torre de la Mal-

muerta, se explica porque la pieza pudo haber sido trasladada desde el 

solar original incluso en el siglo XII, cuando se edificó la casa en la 

que estaba, como las evidencias arqueológicas ponen de manifiesto 

(Tabla III) (Mapa I). 

En aquel mismo espacio hubieron de situarse otras lápidas, como:  

1. La perteneciente a un niño, de nombre Ŷumʻa ibn Futūḥ al-

ʻĀmirī, conservada en el Victoria and Albert Museum de Londres, con 

fecha 374/985 (Barceló 2014) (Tabla VIII.2). La nisba al-ʻĀmirī, que 

prolifera en tantos objetos artísticos de la época de Almanzor, ha per-

mitido a la editora de la misma llegar a la conclusión de que se trataba 

de una adscripción ficticia a la familia de aquel gobernante, tratándose 

con toda probabilidad de un integrante de una familia vinculada, me-

diante el sistema de patronazgo (walāʼ), con la saga de los ʻĀmiríes 

(Fig. 3). 

2. Un par de inscripciones fragmentarias en las que se ha perdido el 

nombre del individuo (posiblemente puede tratarse de nuevo de muje-

res, si bien no se da ningún elemento que lo determine fehacientemen-

te) en un cúfico simple muy canónico que se han venido datando en el 

último cuarto del siglo X (Tabla VIII.10/11). Con la investigadora que 

las publicó coincidimos en el hecho de que seguramente se han de 

relacionar otra vez con la familia omeya (Labarta y Barceló 1992: 

549-557, nº 5) (Fig. 4). 
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Fig. 3. Dibujo de la lápida de Ŷumʻa ibn 

Futūḥ ibn Muḥammad al-ʻĀmirī, según 

Barceló 2014 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

  

Fig. 4. Dos inscripciones cordobesas del último 

cuarto del siglo X, según Labarta y Barceló (1992) 

 

La transición hacia la epigrafía de taifas cuenta en la ciudad de 

Córdoba con un conjunto nada desdeñable, que se completa con otras 

evidencias cercanas, posiblemente con piezas trabajadas en talleres de 

la capital (por ejemplo, la lápida de Luque: Rodríguez Aguilera y 
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Martínez Enamorado 2012). Los cuatro epitafios en laudas sepulcrales 

hallados en una excavación de los arrabales occidentales de Córdoba 

pueden significar una cierta divulgación, más allá de la dinastía y de 

sus círculos familiares más inmediatos, de estas prácticas sociales ba-

sadas en la presencia de lápidas inscritas sobre la tumba. De los nom-

bres de los cuatro individuos inhumados (dos mujeres: Jatīma [bint] 

Ḥassān ibn Saʻd y otra cuya filiación se ha perdido; y dos hombres: 

ʻUmar ibn Muḥammad ibn ʻUmar ibn Rifāʻa y Qāsim ibn Mūsà ibn 

Ḍanūn), todos ellos fallecidos entre los años 401-402, en el reducido 

lapso que va de marzo a agosto de 1011 (Labarta et alii 1995), no se 

infiere ninguna relación con el poder dinástico, ni a través de las res-

pectivas condiciones de ŷāriya o mawla,
15

 ni tampoco por la presencia 

de de la nisba-s como Umawī o ʻĀmirī ni por alusiones a su dedicación 

profesional (Tabla VIII.3/4/5/7). Otra lápida más, a nombre de Amta 

(¿) ibn Harūn ibn Yaḥdah, se aloja en el Museu d’Art de Catalunya (nº 

108260) (Fernández Puertas 1976) (Tabla VIII.6) y guarda unas simili-

tudes absolutas con al menos dos de las analizadas (Tabla VIII.3/4). 

Además, presenta exactamente la misma cronología (Ḏū l-Qaʻda de 

401/junio de 1011), lo que ha permitido asegurar que todas ellas, salvo 

la nº 1 e incluyendo esta última que se encuentra en Barcelona, se fac-

turaron en un mismo taller artesano (Labarta et alii 1995: 160). Es muy 

probable que haya que agregar a este grupo otra más de una mujer, sin 

fecha expresa, que Lévi-Provençal (1931: 31-31, nº 25, lam. VIIIb) 

data en la V centuria de la Hégira, con notables paralelismos con estas 

cuatro (Tabla VIII.13) (Fig. 5).  

Precisamente, la problemática de los talleres no ha podido ser 

abordada sino desde una perspectiva de filiación artístico-estilística, 

cuando las posibilidades que ofrecen la arqueometría y la petrología 

son sustanciosas y prometedoras. Estamos seguros que estas innova-

ciones llegarán más pronto que tarde a los estudios epigráficos anda-

lusíes. Ahora nos importa destacar, sin entrar en la procelosa cuestión 

de la mano de obra y de la transmisión de estos saberes artesanos (so-

bre ello, Barceló 1998.I: 92-93), que para los epitafios de Córdoba 

                                                 
15 Si el término ŷāriya es empleado por dos veces, mawla acompaña a los nombres 

de tres mujeres, dos omeyas y una tercera de época taifa: Gaḍīra (Ocaña Jiménez 

1970: 24-25, nº 4) (Tabla VII.2); ʻUḏr al-Jalīfa (Monferrer Sala y Salinas Pleguezue-

lo 2009) (Tabla VIII.12) y Amīna (Barceló 2019a: 404-407, nº 4) (Tabla IX.4). 
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Fig. 5. Cinco inscripciones del año 1011. 

A-D: según Labarta et alii 1995; E: 

según Fernández Puertas 1976 
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tenemos constancia de “maestros” de esta disciplina desde el siglo XI: 

la inclusión de la expresión kāna ʻamal Aḥmad al-Bannāʼ en la ins-

cripción datada en 436/1044 (Lévi-Provençal 1931: 29-30, nº 22) (Ta-

bla IX.2) parece responder a la necesidad de dejar constancia de que 

esta obra estuvo bajo la responsabilidad de este anónimo personaje. 

Recordemos, además, que en la lápida de la almorávide Badr 

(496/1103) se incluye, separándose las dos palabras de la expresión en 

sus respectivos cimacios sobre las columnas en las que se apoya el 

arco de herradura, naqaša al-ʻAyād (Tabla X.1). 

Un asunto que no ha sido valorado como integrante de la problemá-

tica de la epigrafía funeraria es el de los anillos con leyenda fabricados 

en cornalina (ʻaqīq) o el de algunos plomos con inscripción religiosa. 

En el caso de los plomos, son escasos los hallazgos en contextos fune-

rarios, ninguno en la ciudad de Córdoba, que sepamos. No sucede lo 

mismo con los anillos: en un ambiente plenamente funerario (cuatro 

tumbas de época califal en una zona del cementerio del arrabal occi-

dental de Córdoba) se encontraron ocho sellos de cornalina con sus 

respectivas inscripciones árabes con textos religiosos coránicos (La-

barta et alii, 2014-2015). Este hallazgo nos permite introducir la cues-

tión de si estas piezas podían ser consideradas “funerarias”. Entende-

mos que, en algunos casos –y como ha demostrado esta experiencia 

cordobesa-, sí. El hallazgo de diferentes piezas y la atención dedicada 

por la investigación en los últimos años a este producto (Martínez 

Enamorado et alii 2015; Labarta 2017; Martínez Enamorado 2020: 

101-126, 2.1) nos permiten aportar unas conclusiones de carácter pro-

visional: estas piezas suelen contener simples textos religiosos, pero 

también nombres por lo que habrían de cumplir con una obvia función 

identificadora que también está presente en los anillos de los emires y 

califas omeyas. Desconocemos el material con el que se confecciona-

ban los sellos de los emires omeyas de al-Andalus, tan reseñados por 

algunos cronistas como parte de unas verdaderas “galerías de retratos 

reales” (Marín 2011), pero lo lógico es que incluyeran, engastadas en 

oro, cornalinas, materia prima que únicamente podía provenir de re-

giones tan alejadas como Anatolia, Persia o Indostán (Martínez Ena-

morado et alii 2015; Domínguez Bella 2020). Tampoco sabemos si los 

gobernantes se enterraban con estos elementos, pero se tiene constan-

cia de la entrega personal del sello dinástico de algún emir a su des-

cendiente y heredero, lo que parece contradictorio con la idea de que 
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cada uno de estos gobernantes se hacía con un sello plenamente distin-

tivo desde una perspectiva textual. Sin embargo, advierte Manuela 

Marín que es posible que una persona de ese rango tuviera, además 

del sello público (al-jātam al-ʻāmm) consustancial a su cargo, otro 

privado (al-jātam al-jāṣṣ), sobre los cuales desconocemos las leyen-

das. Es evidente, por tanto, que en esta tipología se reunían una faceta 

pública y otra privada. La idea que hemos expresado recientemente -la 

posibilidad de que una parte de estos sellos formaran parte de las 

dádivas de la Dawla Umawiyya a sus más dilectos funcionarios 

(Martínez Enamorado 2020: 109-126)- no invalida, en ningún caso, 

una posible función funeraria. 

 

4. Las Taifas (422/1031-484/1091): la estabilidad del modelo 

 

La producción epigráfica realizada en Córdoba a lo largo del perío-

do de taifas, repartido entre los ŷahwaríes y los ʻabbādíes hasta su 

conquista por los almorávides en 484/1091,
16

 ha merecido una menor 

atención por parte de la investigación, en buena medida por la escasez 

de su representación:
17

 apenas cinco epitafios de los cuales cuatro 

están datados entre los años 432/1040 y 446/1054 (Lévi-Provençal 

1931: 28-30, nº 21-23; Martínez Núñez 2007: 124-125, nº 37; Barceló 

2019a: 404-407, nº 4) (Tabla IX.1/2/3/4) y otro sin fecha expresa pero 

que Labarta sitúa en las dos últimas décadas de la Córdoba taifa 

(1070-1090) (Labarta 1994) (Tabla IX.5). Quedaría por analizar el 

cúfico de las monedas pero es asunto que, es evidente, se sale de los 

objetivos planteados en este modesto trabajo. 

Como dato trascendente, cabe llamar la atención sobre una circuns-

tancia que no se nos ha pasado desapercibida: cuatro de estos epígrafes 

se destinan a varones, dato que se debe de complementar con el que 

nos proporciona el conjunto de piezas del año 1011; por tanto, de toda 

la producción cordobesa de esa centuria, se extrae la conclusión de que 

se ha dado un cambio de tendencia en el género con respecto a los per-

                                                 
16 Y no en el año 1093 como señala Barceló 2019a: 406. 
17 Manuel Ocaña Jiménez (1983: 201-202) dedicó apenas unas líneas en su trabajo 

destinado a explicar las características del cúfico taifa y almorávide, mientras que en 

una reciente síntesis apenas si hay referencias a la producción cordobesa si no son 

genéricas (Martínez Núñez 2018).  
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íodos precedentes de época omeya, de tal manera que en el siglo XI 

predominan claramente los varones sobre las hembras (7 por 3, lo que 

supone para los primeros un 70% sobre el total), frente a las cifras que 

arrojan las dos centurias precedentes en las que la hegemonía de las 

estelas femeninas es abrumadora: de las 32 inscripciones funerarias de 

los siglos IX y X,
18

 23 pertenecieron a mujeres (71,87%), 7 a varones 

(21,87%) y de dos (6,25%) desconocemos su género (Tabla II). 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
Fig. 6. Lápida de Amina, mawla taifa cordobesa (446/1054), 

según Barceló (2019a) 

 

En ese sentido, la inscripción funeraria que analiza Carme Barceló 

(Fig. 6) resulta bastante novedosa por ser: 

la primera lauda que menciona a la clienta de un varón cuya as-

cendencia era ajena a los príncipes de la familia Omeya que, como 

se sabe, se sepultaban en tierras de la actual barriada de Fray Albi-

no. El hallazgo en el cementerio de los Marwaníes parece confirmar 

que este lugar de la ciudad se reservó a sujetos situados dentro de la 

esfera del poder y parece sensato suponer que el hombre citado en 

este epitafio, de la noble familia Tuŷībī, debió tener algún cargo o 

representatividad política (Barceló 2019a: 406). 

                                                 
18 Incluimos cinco de las seis califales sin data expresa (Tabla VIII.8/9/10/11/12).  
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Tal explicación supone confirmar el mantenimiento de los mismos 

usos sociales para el área donde se ubicaba el cementerio de la Casa 

de los Omeyas, lo que implica que presumiblemente los banū Ŷahwar 

(422/1031-461/1069) la utilizaron como maqbara. Tenemos, por con-

siguiente, asegurada desde el registro epigráfico la pervivencia de ese 

uso cementerial durante dos centurias al menos: desde mediados del 

siglo IX hasta los años centrales del siglo XI, lo cual se complementa 

a la perfección con lo que sabemos por las fuentes árabes. Estas, in-

cluso, proporcionan un número de seis individuos inhumados en el 

Cementerio del Arrabal en época almohade (Zanón 1989: 89). 

Por otro lado, se aprecia con claridad que en Córdoba no arraigaron 

“modas” foráneas a la hora de acompañar las tumbas con laudas se-

pulcrales. El modelo definido a la perfección en el siglo IX de estelas 

de morfología rectangular con un campo epigráfico central y único se 

va a mantener sin variaciones significativas hasta principios del siglo 

XII. La innovación partirá de la introducción del llamado arco simbó-

lico: las dos hermosas estelas almorávides halladas en la ciudad de 

Córdoba (la de Badr y la de Sīr, de 496/1103 y 517/1123, respectiva-

mente) se sitúan entre las primeras de al-Andalus que introducen esa 

ornamentación (Martínez Núñez 1997b: 139).
19

 La estabilidad del 

modelo es tal que ni se conocen estelas funerarias de sección triangu-

lar, esto es, mqābriyya-s,
20

 ni tampoco cipos funerarios, tipología de 

soporte importada de Kairuán y que se acomodará con notable éxito 

en Toledo desde finales del X o principios del XI
21

 (Delgado Valero 

1987a; 1987b: 21-34; 1996) y en su área de influencia,
22

 ni siquiera 

ladrillos funerarios epigrafiados que desde finales del siglo X o prin-

cipios del XI también comienzan a hallarse en la misma capital tole-

dana (Díaz Domínguez y Martínez Enamorado 2017).  

                                                 
19 En realidad, la primera estela de arco simbólico es la que se encuentra en la Iglesia 

de San Sisto de Pisa, epitafio del emir al-Murtaḍà de Mallorca, de precisa cronología 

(486/1094) y nueve años anterior a la de Badr; Barceló 2006; 2010; Martínez Núñez 

2018: 95-97, fig. 2. 
20 La primera constatada en al-Andalus con fecha expresa es del año 452/1060 y es 

almeriense, donde esta tradición arraigó con evidente éxito; cfr. Ocaña Jiménez 

1964: nº 19, lám. IX. 
21 El más antiguo, hallado en la iglesia mudéjar de San Andrés, es del año 391/1001; 

Martínez Núñez 2011: 195. 
22 La más meridional fue hallada en Calatrava la Vieja; Zozaya Stabel-Hansen 1990. 
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Fig. 7. Inscripción taifa hallada en Córdoba, con fecha 

aproximada 1070-1090, según Labarta, 1994 

 

No es tampoco asunto menor que hayamos de esperar a mediados 

del siglo XI para encontrar en Córdoba
23

 la primera inscripción fune-

raria realizada en cúfico inciso, cuando hasta ese año de 432/1040, 

data de esa lauda inaugural (Lévi-Provençal 1931: 28-29, nº 21) (Ta-

bla IX.1), tal modalidad había sido considerada demasiado rústica y de 

provincias cómo para ornamentar una tumba capitalina (Tabla V). 

Dicho esto, no parece deberse a la coincidencia tampoco que esta sea 

una de las dos estelas funerarias halladas en Córdoba que no se con-

feccionaron en mármol (Tabla IV).
24

 Como apunta Barceló (2004a: 

178), el cúfico inciso a lo largo del período califal aparece en áreas 

rurales o escasamente urbanizadas, si bien la técnica de labra no guar-

da relación con el destino funerario o fundacional de la inscripción: de 

                                                 
23 No hay referencias concretas a su lugar de hallazgo, salvo la genérica de Córdoba. 
24 Está fabricada en esquisto oscuro. La otra lápida que no emplea el mármol de toda 

la serie funeraria cordobesa está realizada en piedra, permanece inédita y carece de 

fecha expresa (Barceló 2018: 24, apéndice).  
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las 71 piezas de ese período contabilizadas por esta autora, 21 perte-

necen a la modalidad técnica incisa (29,57%).
25

 Bien es cierto -y co-

mo no podía ser de otra manera por las tiranías técnicas que impone la 

elaboración de los graffiti- que con los datos que disponemos en la 

actualidad para la ciudad de Córdoba se encuentran expresiones de 

cúfico inciso, pero cabe decir que no ha sido propio de la epigrafía 

funeraria hasta el siglo XI, aunque no sería de extrañar que en el futu-

ro pudieran aparecer epígrafes que desmintieran este aserto.  

El formulario de estos epitafios cordobeses presenta la particulari-

dad de que, tras la basmala, integra en el texto un pasaje coránico 

(Q.III, 18/16), una de las muchas aleyas que testifican la unicidad de 

Dios con la formulación de la šahāda simple, pero que es también 

frecuente en edificios públicos y mezquitas (Barceló 1990: 50; Bar-

celó 2019a: 405-406, con un estudio de las implicaciones de ese uso).  

Más allá de estas cuestiones técnicas y de la escasa representación 

de laudas sepulcrales en Córdoba, importa destacar que este modelo 

cordobés de cúfico simple, por un lado, y de soporte de lápida rectan-

gular, por otro, se proyecta sobre otros territorios que comienzan a 

tener un mayor protagonismo epigráfico que la otrora capital califal 

omeya de al-Andalus: Almería por ejemplo, toma el relevo con una 

imponente producción que, si en el tipo de escritura sigue los paráme-

tros cordobeses, introduce otro soporte, como la mqābriyya, inexisten-

te en la ciudad del Guadalquivir. 

 

5. Los Almorávides (484/1091-543/1198): 

la introducción del arco simbólico 

 

Formalmente, el cúfico cordobés de época almorávide mantiene la 

tradición anterior, sin grandes cambios con respecto al período de tai-

fas. En realidad, destaca por la perfección técnica, con piezas de gran 

calidad estilística. Desde el punto de vista de la morfología de la lau-

da, el período viene marcado por la introducción de un arco de herra-

dura de carácter simbólico que adorna las dos inscripciones cordobe-

sas más conocidas de esta fase, como hemos adelantado. Al contrario 

                                                 
25 31,50% si se incluyen los dos epígrafes turolenses, ambos fabricados utilizando el 

cúfico inciso. 
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de lo que sucede en Almería, donde las estelas con arco se generalizan 

en el siglo XII
26

 sin poder adscribirse a un grupo social concreto (co-

mo mucho, se afirma que son el resultado de la introducción de una 

novedad estilística por parte de una pujante clase comercial), en 

Córdoba parecen pertenecer al lenguaje iconográfico de una élite go-

bernante, pues una y otra, la de Badr y la de Sīr, formaban parte de la 

tumba de sendos integrantes de un grupo social selecto y distinguido, 

como se demuestra por la calidad del cúfico y por la filiación de los 

personajes: la hija y el hijo de respectivos príncipes (amīr) almorávi-

des. Como se viene defendiendo, existe la convención que ya defen-

diera Torres Balbás de que estos arcos son representación del miḥrāb 

o de puerta de entrada al Paraíso de los musulmanes.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Fig. 8. Estela almorávide de Badr (496/1103) 

                                                 
26 La primera de la serie encontrada en esta ciudad es del año 510/1116, custodiada 

por la Hispanic Society of America de Nueva York; cfr. Ocaña Jiménez 1964: nº 32, 

lám. XIVb.  
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Como prueba de que el arco simbólico en las lápidas de Córdoba 

parece ser destinado a indicar una relación estrecha con el poder, bien 

pudiera servir el hecho de que ninguna de las otras inscripciones en-

contradas en la ciudad, las tres de la iglesia de la Magdalena, traslada-

das allí en época barroca desde una maqbara indeterminada para servir 

como quicialeras (Martínez Núñez, 1996), así como la que se encontró 

en una excavación arqueológica en el cementerio de Umm Salama 

(Botella Ortega et alii, 2006), se recurre a este motivo ornamental. 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

Fig. 9. Estela almorávide encontrada en el Cementerio de Umm Salama 

 

La producción cordobesa de época almorávide se atiene a las carac-

terísticas fundamentales que han sido definidas por Martínez Núñez 

(por ejemplo, 2011: 199-201): trabajo en mármol, predominio de la 

estela tubular sobre las de arco simbólico, introducción de nisba-s 

relacionadas con los al-Murābiṭūn, como la de al-Lamṭī (Tabla X.2) 

que se constata en uno de los epitafios de la iglesia de la Magdalena, 

recurrencia a una novedosa fórmula introductoria, el taʻawwūḏ (aʻūḏu 

bi-(A)llāh al-ʻazīm min al-Šayṭān al-raŷīm), que se emplea antes de la 

recitación de cualquier fragmento coránico, como se recomienda en el 

mismo Libro Sagrado (Q XVI, 100) y que vemos en algunas de las 

inscripciones cordobesas (Tabla X.1/3). 

Por lo demás, las similitudes con el cúfico sevillano de tradición 

ʻabbādí crean una iconografía epigráfica de cúfico simple muy recono-

cible (Ocaña Jiménez 1983; 198-202; Martínez Núñez 1996: 138-144; 

1997b: 139-140) en la que sobresalen las astas verticales, muy elegantes 

y esbeltas, características de las que participa ya un ejemplar cordobés 

taifa, muy similar a la epigrafía sevillana de la época (Labarta 1994). 
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6. Los almohades (543/1148-633/1236) o la creación 

de una nueva grafía, la cursiva
27

 

 

La escasez del registro epigráfico de época almohade en Córdoba 

no ha podido ser explicada por nadie, seguramente porque tal vez no 

se puedan encontrar argumentos verdaderamente convincentes. Bien 

es cierto que la ciudad había dejado de ser la pletórica metrópoli ome-

ya para convertirse en una urbe secundaria en al-Andalus, desplazada 

en su protagonismo por otras ciudades cercanas como Sevilla, pero 

también incluso por Granada o Málaga. Aún así, sigue llamando la 

atención lo parvo del registro.  

Con todo, la única pieza conservada expone con claridad todos los 

rasgos propios de la epigrafía de los unitarios. Se trata de una estela 

funeraria de mármol de doble arco túmido con una abundante decora-

ción de ataurique (Lévi-Provençal 1931: 34-35, nº 28, pl. IX c). En la 

lápida consta la fecha de fallecimiento (587/1191) de un jeque (šayj) 

almohade, de nombre Abū Bakr Yaḥyà ibn Dūnās,
28

 combinándose en 

este epitafio la grafía cúfica con la cursiva, divulgada precisamente 

por los almohades. 

La llegada de la escritura cursiva a al-Andalus ha merecido sesudas 

reflexiones sobre las que no entraremos en esta ocasión, remitiendo a 

un trabajo nuestro en el que intentamos explicar las razones que lleva-

ron a la paulatina sustitución del cúfico por esta otra tipología de letra 

(Martínez Enamorado 2015). En todo caso, como anunciamos en 

aquel trabajo, habremos de preguntarnos cuál fue la influencia que 

tuvo la introducción de la letra nasjí en el soporte propio de los ma-

nuscritos coránicos (papel, pergamino…) que tuvo lugar en la segunda 

mitad del siglo XI (Bongianino 2017) en el ulterior desarrollo de la 

cursiva monumental. 

                                                 
27 Tras la derrota almohade de las Navas de Tolosa (609/1212), Córdoba estuvo bajo 

poder de algunas taifas postalmohades. Hemos elegido ese año que es el de la con-

quista castellana por comodidad a sabiendas que no es del todo correcta la elección. 

En cualquier caso, no afecta al discurso epigráfico que estamos manteniendo.  
28 Planteamos ahora la posibilidad de que la mqābriyya almorávide de Algeciras 

(522/1128), estudiada por nosotros (Martínez Enamorado 1998) contuviera este mis-

mo nombre beréber de Dūnās [Dūnās bn (¿) al-Mugīr bn Muḥammad], a la luz de la 

explicación que emplea Lévi-Provençal (1931: 35) sobre el nasab de este individuo.  

MARTÍNEZ ENAMORADO, Virgilio. Morir en Qurṭuba: reflexiones sobre la
epigrafía funeraria de la Córdoba andalusí. 65-115.



MORIR EN QURṬUBA: REFLEXIONES SOBRE LA EPIGRAFÍA FUNERARIA… 

95 

Tabla I. Epigrafía funeraria en al-Andalus a lo largo del Emirato (206-316)
29

 

Emires de al-Andalus 

(206-316) 

Número de inscrip-

ciones en total (% en 

relación con el total de 

inscripciones) 

Número de inscripciones 

halladas en Córdoba (% en 

relación con el total de 

cada período) 

Número de epitafios hallados 

en Córdoba (% en relación 

con las halladas en Córdoba 

de cada período) 

H: hembras; V: varones; SE: 

sin especificar 

ʻAbd al-Raḥmān II 6 (14,28 %) 2 (33,33 %) 1 (50 %) 

V: 1 

Muḥammad I 12 (28,57 %) 8 (66’66 %) 7 (87,5 %) 

H: 6; V: 1 

ʻAbd Allāh 7 (16,66 %) 6 (85,71 %) 6 (100 %) 

H: 5; V: 1 

ʻAbd al-Raḥmān III 5 (11’90) 1 (20 %) 1 (100 %) 

H: 1 

Sin data expresa 12 (28,57 %) 12 (100 %) 11 (91,66 %) 

H: 8; V: 2: SE: 1 

TOTAL 42 (100 %) 29  26  

H: 20; V: 5; SE:1 

 

Tabla II. Relación de Hembras y Varones en los 

epitafios de la epigrafía andalusí de Córdoba 

 Hembras Varones Desconocido Total del período 

Emirato (% del 

período)30 

20 (76,92 %) 9 5 (19,23 %) 3 1 (3,84 %) ---- 26 12 

Califato (% del 

período) 

5 (38,46 %) 6 (46,15 %) 2 (15,38 %) 13 

Taifas (% del período) 1 (20 %) 4 (80 %) ---- 5 

Almorávides (% del 

período) 

1 (16,66 %) 3 (50 %) 2 (33,33 %) 6 

Almohades (% del 

período) 

---- 1 (100 %) ---- 1 

TOTAL (% del 

período) 

27 (52,94 %) 19 (37,25 %) 5 (9,8 %) 51 

                                                 
29 Planteamos ahora la posibilidad de que la mqābriyya almorávide de Algeciras 

(522/1128), estudiada por nosotros (Martínez Enamorado 1998) contuviera este 

mismo nombre beréber de Dūnās [Dūnās bn (¿) al-Mugīr bn Muḥammad], a la luz 

de la explicación que emplea Lévi-Provençal (1931: 35) sobre el nasab de este indi-

viduo. 
30 En la fase emiral, se compartimenta cada celda en dos mitades: en la primera, 

seguimos el registro aportado por Barceló (2018: 24, apéndice), en el que figuran 

inscripciones publicadas y catalogadas (12) junto con las que permanecen inéditas 

(26); en el segundo, únicamente las que han sido publicadas y catalogadas.  
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Tabla IV. Proporción de materiales en los que se trabajan las lápidas 

 Mármol Otros materiales 

Emirato (% del período) 25 (96,1 %) 1 (3,8 %) 

Califato (% del período) 13 (100 %) ---- 

Taifas (% del período) 4 (80 %) 1 (20 %) 

Almorávides (% del período) 6 (100 %) ---- 

Almohades (% del período) 1 (100 %) ---- 

TOTAL (% del total de inscripciones) 49 (96,07 %) 2 (3,92 %) 

 

Tabla V. Proporción cúfico simple/florido/inciso 

 Cúfico simple Cúfico florido Cúfico inciso Total 

Emirato (% del período) 20 (76,92 %) 6 (23,07 %) ---- 26 

Califato ((% del período) 13 (100 %) ---- ---- 13 

Taifas (% del período) 4 (80 %) ---- 1 (20 %) 5 

Almorávides (% del 

período) 

6 (100 %) ---- ---- 6 

Almohades (% del 

período) 

1 (100 %) ---- ---- 1 

Total (% del total) 44 (86,27 %) 6 (11,76 %) 1 (1,96 %) 51 

 

Tabla VI. Actividades de los finados
31 

 Mawla Ŷāriya Umm 

walad 

Faqīh Ṣāḥib al-

aḥkam 

Šayj Ḥubāb 

(¿) 

Total de 

cada 

período 

Emirato 1 (2) 2 (3/5) 2 (6/10) ---- ---- ---- 1 (1) 6 

Califato 1 (12) ---- 1 (9) ---- ---- ---- ---- 2 

Taifas 1 (4) ---- ---- ----  ---- ---- 1 

Almorávides ---- ---- ---- 1 (3) 1 (3) ---- ---- 2 

Almohades ---- ---- ----  ---- 1 (1) ---- 1 

Total 3 2 3 1 1 1 1 12 

 

                                                 
31 Entre paréntesis el número de cada una de las lápidas en su tabla correspondiente.  

MARTÍNEZ ENAMORADO, Virgilio. Morir en Qurṭuba: reflexiones sobre la
epigrafía funeraria de la Córdoba andalusí. 65-115.



VIRGILIO MARTÍNEZ ENAMORADO 

98 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

MARTÍNEZ ENAMORADO, Virgilio. Morir en Qurṭuba: reflexiones sobre la
epigrafía funeraria de la Córdoba andalusí. 65-115.



MORIR EN QURṬUBA: REFLEXIONES SOBRE LA EPIGRAFÍA FUNERARIA… 

99 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

MARTÍNEZ ENAMORADO, Virgilio. Morir en Qurṭuba: reflexiones sobre la
epigrafía funeraria de la Córdoba andalusí. 65-115.



VIRGILIO MARTÍNEZ ENAMORADO 

100 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

MARTÍNEZ ENAMORADO, Virgilio. Morir en Qurṭuba: reflexiones sobre la
epigrafía funeraria de la Córdoba andalusí. 65-115.



MORIR EN QURṬUBA: REFLEXIONES SOBRE LA EPIGRAFÍA FUNERARIA… 

101 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

MARTÍNEZ ENAMORADO, Virgilio. Morir en Qurṭuba: reflexiones sobre la
epigrafía funeraria de la Córdoba andalusí. 65-115.



VIRGILIO MARTÍNEZ ENAMORADO 

102 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

MARTÍNEZ ENAMORADO, Virgilio. Morir en Qurṭuba: reflexiones sobre la
epigrafía funeraria de la Córdoba andalusí. 65-115.



MORIR EN QURṬUBA: REFLEXIONES SOBRE LA EPIGRAFÍA FUNERARIA… 

103 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

MARTÍNEZ ENAMORADO, Virgilio. Morir en Qurṭuba: reflexiones sobre la
epigrafía funeraria de la Córdoba andalusí. 65-115.



VIRGILIO MARTÍNEZ ENAMORADO 

104 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

  

MARTÍNEZ ENAMORADO, Virgilio. Morir en Qurṭuba: reflexiones sobre la
epigrafía funeraria de la Córdoba andalusí. 65-115.



MORIR EN QURṬUBA: REFLEXIONES SOBRE LA EPIGRAFÍA FUNERARIA… 

105 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
Mapa I. Planimetría de los hallazgos sobre mapa de la actual ciudad de 

Córdoba (Tabla III) (Autora: Ana Ruiz Osuna) 
 

1.- Arrabal/Campo de la Verdad (Tabla VII.1/2/3/4/5/7/8/9/11; Tabla 

VIII.2/8/9/10/11; Tabla IX.4) 

2.- Cementerios occidentales: Polígono de Poniente (calles A, B, F y Avda. 

de Guerrita) (Tabla VIIII.3/4/5/7) 

3.- Ollerías: Avda. Obispo Pérez Muñoz (junto a Torre de la Malmuerta) 

(Tabla IX.3) 

4.- Jardín de la parroquia de San Lorenzo (Tabla IX.3) 

5.- Iglesia de la Magdalena (Tabla X.2/3/5) 

6.- Calle Valladares (Tabla X.4) 

7.- Cementerio de Umm Salama/Espaldas de Calle Avellano (Tabla X.6) 

 

Fuentes  

Ibn Ḥazm, Ṭawq al-Ḥamāma, ed. al-Ṭāhir Aḥmad Makkī, El Cairo, 
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